
Soy una prostituta. 
Mi nombre profe-

sional es Carmela y 
trabajo por la noche 
en la periferia de una 
ciudad de Italia. Mi 
toma de contacto con 
las ideas anarquistas 

miembro más? Ya me 
vale con los miembros 
que veo a lo largo del 
día. Para mí la socie-
dad se basa en una 
enorme prostitución: 
hombres y mujeres 
que, diariamente, a la 
misma hora, marchan 
hacia sus puestos de 
trabajo, con el mismo 
aburrimiento, con la 
misma fatalidad, que 
se prostituyen solos 
o en grupo (¡espíri-
tu de equipo!) para 

ños que ven la luz en 
el mundo en las (de-
mocráticas) cárceles 
donde están encerra-
das sus madres? ¿No 
merece tanto la pena 
hablar de ello? Ya, 
quizás muchos de es-
tos súper-revolucio-
narios de boquilla no 
tienen ni idea de que 
muchos niños pasan 
sus primeros años de 
vida en la cárcel, y 
que luego, de un día 
para otro, son arran-

[1]
5 12

Su moral es asquerosa
Carmela

Impreso en Bogotá 

cidos, vecinos y cada 
vez más, sus mujeres 
y amigas.

Pero lo que más me 
molesta, más que esta 
ignorante, envidiosa 
e hipócrita sociedad, 
son esas discusiones 
psicológicas, que tam-
bién en parte se rea-
lizan en la “escena” 
de izquierdas o femi-
nista. Allí se nos tra-
ta como las “pobres” 
prostitutas, golpeadas 
por sus chulos y vio-
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conceder a mi “sector 
laboral” el derecho a 
la propia explotación: 
pagar impuestos, “in-
tegrarnos” en la so-
ciedad es la palabra 
mágica y, desgraciada-
mente, muchas de mis 
colegas lo están literal-
mente mendigando.

Pero hace ya tiem-
po que me tomé mis 
derechos por mí mis-
ma y la vida como yo 
quiero, sin pedir per-
miso a nadie. ¿Ser un 
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ladas por sus malos y 
perversos clientes (so-
bre las clientas parece 
que se calla conscien-
temente, o se descono-
ce por ignorancia su 
existencia).

A menudo me pre-
gunto de dónde sacará 
esa gente sus conoci-
mientos, ya que nin-
guna de estas compa-
ñeras ha disfrutado de 
una velada conmigo o 
siquiera me han pre-
guntado por qué pre-

9

cados del cariño de su 
madre, y todo esto en 
nombre de unas aten-
ciones que cualquiera 
de nosotros rechazaría.

Además, existe una 
gran diferencia: noso-
tras las putas abrimos 
las piernas y dejamos 
a un integrante de esta 
sociedad que haga lo 
que nosotras quera-
mos, y nada más. Una 
sociedad que gracias a 
su trabajo asalariado 
posibilita un sistema 
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fue por casualidad y 
por amor, y así escuché 
por primera vez una 
vieja canción anar-
quista que decía: “Las 
prostitutas que mue-
ren de tifus en el hos-
pital, esas son nuestras 
hijas”. Durante el día 
la sociedad nos conde-
na, pero por la noche 
nos busca. Y no son 
sólo los hombres quie-
nes en esta moderna y 
avanzada época vienen 
hacia nosotras, ya que 

que toda esta mierda 
continúe aguantando. 
Pequeños empleados 
o yuppies, todos los 
ciudadanos decentes 
tienen al final algo en 
común: desprecian a 
las inmorales putas 
como yo, que van a 
trabajar bien por de-
cisión propia o por la 
necesidad del dinero. 
¿Pero quién no va a 
trabajar por la necesi-
dad del dinero?

penoso, ya que un 
niño no puede decidir 
qué quiere hacer y qué 
no. Pero, ¿por qué na-
die habla de los niños 
a quienes diariamente 
se idiotiza en los cole-
gios y guarderías para 
que cuando sean ma-
yores se conviertan en 
alegres consumidores 
y en eficientes prosti-
tutas del sistema pro-
ductivo para el chulo 
del Estado? ¿Por qué 
nadie habla de los ni-

¡A la mierda con su 
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Seguramente, el 
mundo de la noche, 
aunque le guste pa-
recer tan atractivo, 
tiene también sus as-
pectos negativos. No 
deja de ser un reflejo 
de su violencia, que 
se esconde hipócrita-
mente durante el día 
tras la fachada de 
una cultura moralis-
ta. Nuestros clientes 
no son otros más que 
tu jefe, tu compañero 
de trabajo, tus cono-
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los “tríos” se pusie-
ron de moda. Así que 
ahora también somos 
envidiadas por las no-
ches por las mujeres 
a quienes les gustaría 
hacer suyo un poco 
de nuestro arte ama-
torio, para poder fo-
llar mejor a sus jefes 
y ascender en su ca-
rrera profesional.

El Estado proxeneta 
muestra su cara hipó-
crita y democrática y 
sopesa la decisión de 
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fiero trabajar de pie en 
la calle que sentada en 
una oficina.

Para mí esto invali-
da a quien dice luchar 
por la libertad y la re-
volución, porque no 
me reconocen como 
ser individual el dere-
cho y la capacidad de 
tomar mis propias de-
cisiones, y me imagi-
nan como una persona 
tonta, débil y digna de 
compasión. La prosti-
tución infantil es algo 
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que atormenta y mata 
personas y animales, 
que con el dinero de 
sus impuestos financia 
guerras, que destruye 
el medio ambiente y, 
bueno, todo lo demás 
que vosotros ya debe-
ríais saber mejor que 
yo, que no soy más que 
una tonta, inmadura e 
inútil puta. Y la moral, 
o moraleja de esta his-
toria no existe, ya que 
su moral es asquerosa. 
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